
ORACIÓN INAUGURAL
- 4"-



•



üRAOION INAUGURAL
Qt ' lt EN LA

SOLmEAPERTURA OEL CURSO ACAO EMI CO OE189' A1895

L EYÓ

AXTE EL CLAI'STRO

.'E l.A

UNIVER~IDAD DE BAR ~EL~ NA
EL DOCTO .' ¡:; rsoexmuo

D. LAURO CLARIANA RICART
r..\U PRiT ICQ [lE I.~ FAo;l ' LT.\n "r. cl r.So: IA"

'is¿yr

BAR CEL O N A

IM P R E XT A DE J A B lE J EP ÚS y RO \' I RA LT A
C"'LL& DIl.L t<OTA R ' A OO...Ii ... 9 , TaLlIPo Mo '5 '

1894



•



,

•
•

SEÑ ORES:

•

IX méritos que me abonen, impulsado tan sólo por el

deseo de cumplimentar la voluntad de mi digno 6 ilus- •
trad o Jefe, el E xcmo. S r. Rector de esta Un iversidad,

vengo hoy á ocupar indignamente una Cátedra que

debiera pertenecer exclusivamente ú los sabios de ver-

dad; á los doctores insignes, gloria de nuestra nación;

á los respetables ancianos que, encanecidos en la ciencia, han lo-

grado que su nombre repercutiera más allá de las fronteras de nues­

tra patria.
Ya sabré is que el distinguido catedrático Dr. O. Victorino Ga1'­

cía de la Cruz era quien debía llevar la vozen este momento solemne;

más la circunstancia de haber pasado dicho compañero á la Uni­

versidad Central, hizo que se nombrara ú mediados de Junio úl­

timo para la oración inaugural del curso de 18fH á 1895 al que tiene

el honor de dirigiros la palabra, é ingenuamente os confieso que de

ningún modo hubiera aceptado tan penoso cargo, atendida la pre-
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mura del tiempo, si no hubiese considerado que mi negativa podía

atribuirse á falta de atenció n )' res peto.

Viene en mi au xilio, no obstante , la disposición recientemente

dictada por la super ioridad al encargar que las orac iones inaugurales

sean breves ; más, s i semejante disposición me favorece, no me -tran­

qu iliza, pues no me siento con alientos para mover agradablemente

vuestra atención , aunque sea por breve rato , avezados como estáis á

oir tan sólo pensamientos sublimes y fecundos, engalanados con rica

frase y poético estilo. Acostumbrado desde mi infancia al duro y
ár ido lenguaje de la Matemática, no esperéis en modo algu no que

luzca mis hopalandas que andan sin cepillar y hechas girones; mi

vida cien tífica, de suyo maltrecha y cariacontec ida, ha de poner de

relieve la pobreza de mis conoc imientos, enge nd rados en medio de

mu chas con trar iedades y mil sufrimientos morales.

A pesar de mis fundados temores, cuento con la ayuda de Dios ,

a mén de vuest ra nunca desmentida indu lgencia qne, hoy sobre todo,

á manos llenas tendréis que otorga r. Bajo esta esperanza y sin más

preámbulos, '''ay á someter á vuestra ilustrada consideración , el tema

siguiente:

, Oesarrollo de la Matematiea pura en los tiempos modernos.'

Comprendo perfectamente, Señores, que te meridad fuera la pre­

tensión de desarrollar debidamente el movimien to científico moderno

dentro de los estrechos límites qu e se me conceden, aunque sea cie­

cunscribi éndome exclusivamente ti la Ma temática pu ra . E n mi difícil

s ituación, no cabe, pues, mas qu e señalar las principales línea s que

sirven de zócalo á ese gigantesco edificio qu e, á manera de T orre de

Babel, se eleva á una altura prodigiosa y sella de modo portentoso

el poder de la inteligencia humana en su esfera m áxima de acción .
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Ind ubitablemente que en la ciencia hay que par tir de prin cipios

indemostrables, y que generalmente hacen referencia il los axiomas y
postulados; puntos de partida de nuestra act ividad intelectual¡ afian­

zamiento de todas las verdades elaboradas por esa pequeña masa do­

cente que se agita en medio de la human idad ente ra , Afirm ar bien

esos puntos de par tida es solidar la ciencia ; es medi o seguro para evitar

muchas discusiones graves que. se suscitan ú menudo en los tiempos

modernos, á causa de la resistencia que oponen cier tos filósofos ma­

temáticos ú la admisión de principios form ulados por algunos talen­

tos, más amigos de innovaciones que de verdaderos adelantamientos

científicos.
Lástima que no sea factible determinar CSOR puntos de arranque

cual corresponden á los de las diferentes ramas de una función mulo

tiforme para un cierto valor dado á la variabl e independ iente, pues

entonces podríamos seguir con seguridad el camino de las líneas res­

pectivas; signo gráfico de las diferentes íascs de ese continuo tejer y
deste jer que se opera en el tela r de la in teligencia .

Los puntos de par tida de la ciencia , á man era de centros vibra ­

torios, transmiten sus movimientos al med io que les rodea mediante

ondas dilatadas y condensadas; ondas que expresan las operaciones

de restar y sum ar, desarrolladas, podn arnos decir, en el Álgebra

conceptual de Boole ; ondas que sencilla mente se precisan en dos pa ··

labras, anál isis y síntesis ; elementos que por si solos integran todos

los conocimientos humanos; operaciones del entendimiento que, aun

con propiedades entera mente opuestas, andan siempre juntas. Mas

si bien no cabe resultante posible en la labor de la inteligencia sin la

acción mutua de las dos operaciones precitadas, el método que se si-
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gue en la adquisición <le alguna verd ad toma el nombre de analí tico

ó sinté tico, según que predom ine uno ú otro; ar mas de diferente

temple que los científicos no saben maneja r igual mente, pues así

como el método analítico constituye la herencia concedida á las me­

dianías, en cam bio el m étodo sintét ico forma el patrimonio de los

genios, es decir, de esos seres pri vilegiados que con el vuelo del

águila se elevan á inaccesibles alturas, descub riendo lo que no puede

alcanzar la multi tud qu e se arrastra por la tierra : desgra ciadamente

s ólo de tiempo en tiempo asoma por Oriente alguno de esos soles

que vivifican y dan calor y luz á los amantes de la ciencia,

para que prosigan su carrera indefinida hac ia la adq uisición de la

verdad.
En la Matemática vemos transcurri r un per iodo cua si de dos mil

añ os sin adelan tos ostensibles. Desde la época de los griegos has ta

el siglo X \ 'II , la oscura y tenebrosa noche extiende su man to por los

vastos campos de la Matemática , y mu y raras veces inter rtímpen se

las tinieblas por las ráfagas de alguno que ot ro cometa que rápido

cruza el espacio. Los gen ios, sin embargo, que se suceden desde el

siglo xvn hasta nuestros días, sacan por fi n a dicha ciencia del letar­

go en que por tanto tiempo se halló sumida . Descar tes, Leibnitz ,

Cauchy l P oncelet , Cha sles, Rieman n, Gau ss y Lobatschewsk y, son

los jefes del movimien to moderno, los cuales inician cuatro direccio­

nes perfecta mente dist intas. Descartes con su Geometría analítica ;

Leibnitz con la invención del Cálculo in flnitesimal ; Cauchy , w eiers­

trass y R iemann con sus funciones; y P oncelct , Cha sles, Cause.

Lobatschewsk y y otros con sus diversas geometrías ,

He aqu ¡ las cuatro rob ustas ra~a s que del frondoso árbol de la

Matemática pu ra han brotado en los tiempos moder nos, y de cada

una de las cuales vam os á ocuparnos rápidamente, empezando por

el notable pensamiento de Descartes.

No cabe duda que ent re todos los conceptos admirables de ese

insigne matemático, existe uno que su pera á todos los demás, y este

es la unión feliz del Análisis con la Geometría. La Geom etría se re­

forma bajo nuevas bases, expresadas en particular por la teor ía de
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las coordenadas y por la signi fi l'llCiún adecuada de lns soluciones neo

gativas en los problemas. Descartes establece el orden en el estudio

de las curvas, que en tiempo de los griegos se realizaba por separado

)' sin enlace alguno; las líneas y superfi cies se definen ya por ecua .

cienes, y el estudio de esas líneas y superfic ies no es más que E: I es­

tudio de dichas ecuaciones . El artificio de ese admirable pensamien­

to, consiste en fijar la posición de un punto por medio de dos ó tres

elementos que consti tuyen sus coordenadas . ¡P oder generalizador de

la inteligencia humana que así extiende su círculo de acci ón redu ­

ciendo los medios para alcanzarlo! En efecto; la relación de coorde­

nadas de un punto correspondiente á una linea, es su fic iente para

conocer no sólo á ésta Sí que también todas las propiedades que le

son anexas; UDa sola generatriz de una superfi cie basta para conoce¡'

á ésta junto con todas las propiedades que ú la misma se refieren .

Cierto que si escuchammos á Maric, sabríamos que diferente s

geómetras, desde Apolonio, merecen la paternidad de la invenci ón
que se atribuye á Descartes, cont ándose ent re ellos ú Cnvalieri, Fcr.

mat y Roberval; con todo, fuerza es conlesar que ningun o presenta

la cuestió n de signos como el célebre fil ósoío del siglo X"II, bien que

no deja de ofrecer en ciertos casos alguna dificultad al objeto de es­

tablecer la harmonía conveniente entre el Álgehra y la Ccometna, tal

como lo mani fiesta el distinguido Coumot .

No cumple á mi propósito detall ar como puede llegarse ú la Geo­

metría analítica de hoy, ni tampoco manifestar las contradicciones pal­

marias que surgen al suponer en unos casos el símbolo de la perpen­

dicularidad como perteneciente á la cant idad imaginaria, y en otros

como representante de la cant idad real. Tampoco hablaré aqu í de la

realidad geométrica que puede con cederse á lo que suele designarse

bajo el nombre de puntos, líneas y planos imaginarios; estos descui­

dos ó negligencias quizá expliquen el atraso relativo en que ha queda­

do dicha ciencia respecto á otras , tal como el Cálculo infinitesimal de

Leibnitz, origen de la revolución más portentosa que se ha iniciado

en nuestros tiempos, y de cuyo Cálculo infinites imal, como segunda

rama de las expuestas, voy á decir cuatro palabras .
2
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Yo tengo para mí. Señores, que de todos los pensamientos hu­

manos, ninguno ha habido tan gl':lOde y tan Iecund o como ('1 de la

célebre diferencial de Leibnitz, )' naturalmente que por ser la idea de

S U~·O tan colosal, no debía faltar qu ien la combatiera y hasta quien

la despreciara, á manera de aquel niño que rebelde rechaza el pecho

de su madre, que ha de proporcionarle su nutrición y crecimiento.

A la cont roversia se sucede el ridículo y menosprecio, y por ende ll é­

gase al indiferentismo, sino repugnancia, á todo lo que sabe á prin­

cipio filosófico aplicado á la Matemática. Ciertamente que, si repro­
chable es empeñarse en buscar el por qué del por ,¡ué de los principios

científicos, como dir ía Leibni tz, más censurable es aún prescindir
por completo de todo principio filos óñco, único sostén para no caer

en contradicciones palmarias )' errores vituperables .
La diferencial de Leibnitz no es más que el reflejo de la natura­

leza en la esfera purísima del espacio y del tiempo; es el paso cont í­

1l1l0 de la nada á la fi nitud expresada por lo indefi nidamente peque­

ño , y el matemático, aunq ue no utilice más que la cantidad fi nita,

hállase atosigado constantemente por lo grande y pequeñ o, concep­

tos que, si bien difíciles de penetrar son innatos al hombre . En las
obrns de Arquímedes, enouéutrausc ),a vestigios de lo indefi nidamen­

te pequeño )' de lo indefi nidamente grande; en el libro de la cuadra­

tura de la parábola, iniciase la idea de los indefi nidamente pequeños;

)' en el libro «Del número de las arenas) asoma ya el ?oncepto delo

indefinidamente grande.
A pesar de ello, fuerza rué que transcurrieran una porción de si­

glos para que los indefinidamente pequeños tomaran carta de natu ­

raleza en la Matemática. Hasta que ap1ll'ece Leibnitz, no se presenta

de una manera franca la diferencial como elemento poderoso del

Análisis .
A impulso de ese principal genio de nuestros siglos modernos,

se mueven, agitan e inspiran algunos amantes de la ciencia, publi­

cándose por el Xlarqu és de I' H ópital en 1716, una obra intit ulada

«Análisis de los infinitamente pequeños para la inteligencia de las
lineas curvas». :\Iás tarde en 1727, sale á luz la renombrada obrade

,
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Fontenelle, ó sea «Elementos de la Geometría del infinito» obra que

privó much isimo entre sus contemporáneos. Y de esta suerte andan­

do el tiempo , alcanzase el siglo actual que se inau gura con la Meta

física del Cálculo, debida al ingenioso Carno t, y digo ingen ioso, por

cuanto sus argumentos tuvieron el poder de seducir ti la mayor par­

te de los matemáticos de su época , considerando como cierto que en

el Cálculo de Leibnitz se operaba una compensación de errores; ilu­

sión que desapareció más tard e al comprender {Jue ni el error debe

formar la peana de una ciencia tan grande y perfecta como lo es la

del Calculo infinitesimal, ni es tampoco admisib le que en dicho mé­

todo exista compensación algu na de errores en medio de sus combi­

naciones algorít micas ; notable es, bajo este punto de vista, la obra

de Fle ur y que tiene por principal objeto refu tar el método de Cemot .

Ad emás, diferentes publicaciones más ó menos tllos óflcas, Huís ó me­

nos apas ionadas vense aparecer en n uestro siglo, las cuales tienden á

descifrar los principios funda menta les de lo contin uo, tales son :

Sparre, al tratar de la determinaci ón geom étrica de algunos infinita­

mento pequeños; Fabry, al dar el primer principio, como él titula ,

del Cálculo diferencial ; M. Larnaelc, al procurar una nota sobro el

empleo del in fi nito en la enseñ anza de las mat emáticas elementales;

y para no fatigar al respetable auditorio CJ ue se digna escucharme,

concrctaré mo á citar la obra recientemente publicada por Vivanti , la

cual da una reseña histórica de los prin cipales mate mát icos que más

se han ocupado de lo ínfl nit ésimo; y ya que , desgraciadamente, en

su prolongada lista de autores no haya sabido encontrar ni un sólo

cspaüol , no dejaré este pun to sin tri butar' un recuerdo de respeto y

consideració n al DI'. D. Simón Arch illa por su discurso de ent rada

en la Heal Academia de Ciencias de Mad rid, discurso que tiene por

objeto hacer un est udio extenso de lo infl nit ésirno, trabajo de suyo

mu y su perior á otros publicados en el extraujero. Duéleme en el al ­

ma, no obstante , que en medio de tanta profusión de ideas , exista

tanta divagación y desconfianza respecto á la noción fundam ental de

lo infinit ésimo, efecto sin duda de no querer conceder á lo indefinido

toda la importancia que merece ; pues yo entiendo que esta idea es la



única que nos puede sostener con pIe fi rme en la ciencia de lo con­
tinuo, conforme á los razonables y verdaderos principios de una sa­
na filosofía. Sin duda que sólo abrazado al árbol de lo indefinido

puede uno lanzarse con seguridad por esos inmensos campos de
exploraciones Leibnitzianas, sin que jamás tenga fJUC invocarse el

irrisorio principio de D'Alambert para aquietar las exigencias de una
escrupulosa conciencia científica. Indudablemente que la diferencial
de Leibnitz, considerada como un indefi nidamente pequeño, conden­
sa todos los diferentes métodos que se han ido sucediendo bajo los

nombres de: <dos indivisibles '), de «las primeras y ultimas razones»,
de «los límites» , de (das fluxiones» etc., etc. Xlas sea corno quiera,

aun prescindiendo del verdadero sentido fi losófico en que la dife­
rencial debe considerarse, lo cierto es que bastó apoderarse de esa
potente palanca del Análisis, para que la Matemática realizara in­

meosos progresos .

De este modo se explica como el Cálculo diferencial é integral ad­

quiera proporciones colosales mediante los trabajos de recopilación de
Lacroix y las investigaciones de Legendre acerca de las integrales eu­
lcrianas yelípticas; yuna vez empujada la Matemática por esa via, otros
eminentes matemáticos, tales como Abel y Jacobi trabajan también
al obj eto de dar á conocer las íunciones doblemente periódicas, que con
sorpresa y sutielaccion, vense coincidir con las fu nciones inversas
de las integrales elípticas. Si fuéramos á detallar las integrales que se
han desarrollado desdelos tiemposde Leibnitz, seria tarea poco menos
que imposible de realizar. Véase, sino, la extensión que toman, tan
sólo, las integrales defi nidas recopiladas por Bierens de Haan, obra
que se divide en tres secciones : la primera encierra 111 tablas, como
puesta cada una de diversas integrales; la segunda comprende desde
la tabla 112 a la tabla 375; y la tercera que, sin duda, es la más irn­
portante, alcanza hasta la tabla 447. Un suplemento completa la
notable obra de Bierens de Haan, dose halla una bibliografía referente
tan sólo á las memorias académicas y periódicos científicos que han
tratado de integrales definidas y que el autor clasifica segun las ocho
primeras letras del alfabeto, correspondientes á la teoría de las inte-

•
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grales definidas, evaluación de las mismas, integrales definidas m úl ­

tiples, evaluación por aproximación, calculo de los res iduos , funcio­

nes eulerianas , funciones elípticas , funciones ultra-el ípticas ó Abe­

lianas y por último la secci ón simbolizada por la letra I que como
prende varias funciones especiales, tales como la logarítmica integral,

el seno integral, coseno in tegral y la función Bernoull iana . Una ta­

bla de autores, compuesta de más de doscientos sabios dada por ór­

den alfabético, indica , por fin, cuáles sean los que han tomado parte

activa en ese movimien to colosal de la Xlatem ática.

Ah ora bien , si consideramos que la cantidad sea compleja ade ­

más de continua, la Matemática adqu iere, desde este momento, su

mayor grado de generalidad , dando con ello lugar al estudio de las

funciones bajo nuevas bases.

La cantidad directiva, origen de las (unciones referidas ú la can ­

tidad compleja, ha sido desarrollada sucesivamente por Bucé, Ar­

gand. Fraucois, Mourey, Riemann, I-lami lton, Cauchy, Bellavitis ,

Mobius, Grassman n Hoüel, Laisaut, Casoratti, Dini, Beltrami y

Xlaclarlanc. Hermoso cuadro de conceptos variados y profundos, lo

cual cons tituye una de las joyas de más precio en la Matemática mo ­

derna; y así se explica que Cauchy en ellos inspirado uniforma-a las

funciones bajo un tecnicismo parti cu lar.

He nqut, Señores, la tercera impor tantísima ram a de las cuatro

que hemos señalado en un principio y de la cual vamos á ocuparnos

brevemente ,

El estudio de las funciones contituye lino de los progresos más

notables de la Matemática moderna , realizado , según Forsyth, en uu

periodo de tiempo que no pasa de cuarenta años. Cau chy, W eiers­

trass y Hiemann son los principales jefes de escuela , y al par tir

de principios muy di versos, obtienen consecuencias análogas ó

iguales.

Cauchy empieza su estudio clasificando las funciones en mono­

dramas ó uniformes , politropas ó multiformes, meromor fas, monóge­

nas y holomorías La s integrales definidas las considera cur vilíneas,

en el concepto de que la variable independiente pueda seguir un ca-
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min o cualquiera en su plan o, y de ah í resulta la célebre idea de

los residuos y con ellos la determ inación de integrales curvilíneas .

De esta suerte, cua ndo el estudio de las (unciones se concret a á

las doblemente periódicas con el deliberado propósito de relacionar­

las con las elípticas. entonces las funciones tt y (, dc J acobi son sufi­

cientes para desarrollar toda la teoría , t.:11 como puede apreciarse en

l. obr. magistral de xr. ~ l. Bri ot y Bouqnet ,

Weierstrass en sus diferentes estudios respecto al mismo punto,

toma, en cambio , por base ciertos produ ctos indefi nidos y con vergen ­

tes, los cuales le conduce n directamente al conocimiento de la céle­

bre función 'J . que luego combinada con otra JI, no menos impor­

tan te , son indispensables para .emprend er la teoría de las Iunciones

elípticas.

Empero, ya se siga la marcha de Cauchy ó la <l e Weierstrass. en

esa clase <le funciones hay que consideral' siempre lo que se llaman

periodos, ceros é infinitos; y al dar esto lugar á la clasificación de las

misma s en órdenes y clases, se establecen una infinidad de conse­

cuencias ú cual más varia das y fecundas ; pOI' ejemp lo:

- Una función doblemen te periódi ca de primer orden, no existe.

- r.as Juncioucs doble mente periódi cas de seg undo orden pueden

ser de dos clases, según contengan un in fi nito de segundo grado ó

dos simples .

-Dos funcione s homopcri éd icas.que tengan los mismos ceros é

in finitos y del mismo grado, cstún en una relación cons tante.

Así podnam cs continuar las innu merables consecuencias más ó,
menos importantes é ingeniosas de las funciones en genera l, confor-

me al ún ico tecnicismo que se conoce hasta el presente .

)¡ Iús aparte de los dos estud ios que van consignados para alcanzar

las funciones trascendentes superiores, calle aun el mas or igina l ó sea

el de Riemann: este insigne matemático divide las su perficies en mono ­

delfas , didelfas y polidellas: los planos, los considera formados de

diversas hojas en n umero igua l al grado de la función multiforme,

existiendo en dicho plano sus líneas de paso, al objeto de unir una s

hojas con otras, á modo de los pares de una pila volta ica.
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En suma, ya sea por un método, ya por otro, 108 últimos con­

ceptos de esos grandes genios sirven para recabar las funciones hi­

perelípticas y abeliauas; y como si esto au n fuese poco, la transíor­

maci ón homográfica ó la sust itució n lineal elípti ca , hiperb ólica y

parabólica, da á conocer los célebres grupos de FllChs, pertenecien­

tes A las funciones autom órflcas, expresión <le los últimos avances

en la ciencia de la cant idad,

Si del Análisis pasam os ahora á la Geometrí a , ultima rama de las

cuatro señaladas en el desarrollo moderno de la Matemática pura,

n uestro asombro aumen tará al fijarn os en la multitud de direcciones

diversas que le asignan los autores, pues aquí no se trata sólo de ex­

tender los conocimientos de los griegos , sino que se pretende sal ir

del espacio ordinario, imagina ndo otros n uevos, cuyas dimensiones

vaya n aumen tando á compás de las necesidades del Análisis .

Las condiciones especiales en qne me hallo no permiten que pre·

sente todas las Iases por que ha pasado la Geometría desde Desar­

gues 6 sea desde el Xlonge de su siglo, como le llama P oncclet.

Al objeto de no abusar de vuestra benovolencin, propóngomc en

materia de suyo tan árida como extensa , ser tan breve como me sea

posible, y en su virt ud señal ar é sólo los mrucmúticos que sellan

nu estro siglo, dando á la Ma rcmática un ca rácte r geométrico .

Hasta en tiempo de Poncclet y Chusles. la geomctn a moderna no

forma cuerpo de doctrina ó sea un compu esto harm ónico; de suerte

fI ue todos los autores están contestes en que Chas lca ha sido el primero

fI ue de una manera general y sistemá tica, int rodujo el principio de

los signos , y si bien en la geornetria de posición ele Cnrnot se esta­

blecen reglas para pasar de unas figuraaú otras, conforme al ru é­

todo de correlación y median te las cantidades xlirectas l~ inve rsas,

los principios, no obstante , de este método 6 procedim iento , no se

demuestra n .

No cabe duda que la geometria ele los griegos toma nuevas

pro porciones en manos de los geómctras modernos, pue~ los prin­

cipios aplicados , por ejemplo, á puntos y á planos originan cense­

cuencias análogas, con tal que se cambie la palabra pnnto en plano y
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rec íprocamente ; principio de dualidad que forma la base de la belli­

sima geometrta de Staud t; mas la vu lgarizaci ónde esta ciase de cono ­

cimientos se debe , sin d isp uta, á la célebre geometría de Chasles ,

que tiene por único pedestal la simple relación auharm óuica de

cuatro pu nto s, correspondie ntes á un haz de cuatro rectas , DO siend o

esto motivo suficien te para que otros matemáticos tales como P ascal,

Desargues, Gregoir de Saint-Vincent , La H ire y S tau dt ha yan pre­

ferido partir de la relación ha rmónica .

U na vez dado el imp ulso, sigue el movimiento, extendiéndos e

en diferentes direcciones, mediante las célebres teorías de ho ­

mograña , involución, polares recíprocas, etc., etc. , ultimas ra­

m ificaciones de la Geometría proyecti va desarrolladas por los no

menos distingu idos matemáticos P oncclet, Brianchon, Mobius y

Steine r.
Mas aparte de la geometr ía precedente que podríamos cons ide ra r

como un perfeccionamiento de la griega, a parece en nuestro siglo

otra lD uy especial qu e Georges Lechalas designa bajo el nombre de

Geometr ía general; es la geometrta no- euclídea cuya impor tancia

pregona Poincaré en una de sus memorias .

En es ta nueva geometr ía, hállase la sig uiente proposición de Lo­

batsch ewsky , que algunos califican de esc ándalo matemático, «P or un

pu nto exterior á una recta pueden traza rse in finidad de rectas sit ua­

das en el plano de la primera y del punto, sin que jamas encuen tren
á ésta .» .

La fórmula fundamental que condensa dicha geometría , no es más

que la sencilla expresión del área corres pondiente á U D contorno,

siendo dicha área igu al al producto de dos factores, uno constituido

por lo que se llama el exceso, )' el otro formado por un coeficiente,

qu e es constante en una misma :superficie y (Lue en general se le

llama parámetro .

De estas consideraciones ded úcense consecuencias ;i cual -má s

origina les y sorprendentes . Segun expresión de M. Delbeuí, una fi­

gura en un espacio de tres dimensiones y de parámetro fin ito, no

puede ser mayor ó menor sin cam biar de forma: en este sentido, los
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gcómetras no euclídeos, han de suponel· que estos espadas no sean

homogéneos. Además, en dicha teoría hay que considerar la superfi­

cie esf érica en su mayor grado de general idad , atendiendo á dos pa­

rámetros; uno, dependiente del espacio de tres dimensiones que se

considera, y el otro, debido á la variabilidad que puede tomar la su­

perficie esférica dentro de dicho espacio. Así es como se llega {¡ sen­

tar el principio de que todas las trigonometrías planas están dadas

por las tr igonometrías esféricas en un espacio úni co de tres dimen­

sienes, con tal que en este espacio, el segundo parámetro pase por too

dos los valores imaginables desde una cant idad indefinidamente

grande negativa á otra positiva.

Las tres geometr ías en que se divide la Geometría general de

Lechalas, se harmonizan con las elíptica, parabólica é hiperbólica de

Riemann , Euclides y Gauss respectivam ente. Es tas geometrías se

diferencian, ú la par, unas de otras por el s igno que se atribuye al

parámetro de la formula general que ya va consignada, es deci r, que

si el parám etro es negativo, se trata de la geometría de Gauss ó de

Lobatschewsk y correspond iente ú un espacio ilimitado; si es positi­

vo, se reflero á la geometría de Riemann , dosarrollada en espacio

limitado; originándose por Hu In geometría de Eucl ides cuando di­

cho parámetro toma un valor indefi nidamente grande. En la geome­

tría de Riemann , supónese qu e desde un punto fuera de una recta y
en el plano que de term inan, no cabe trazar recta alguna que no cor ­

te á la primera, dando esto origen á los puntos propios é impro­

pios; este resu ltado que lucha con el buen sen tido cuando se pre­

sentan los principios de una manera escueta y descar nada, necesita

alguna explicación , tal como empiezan ya á dar la algunos buenos

pensadores, á fin de establecer bajo base filosófica las teor ías de

Culrnann, R eye y Favato, que tanto privan en nuest ros tiempos .

R especto á la geometría de Euclides, qu e es la clásica y la que me ­

jor une los mundos real é ideal, cons iste, como es bien sabido, en

que desde un pun to fuera de una recta no puede trazarse a esta mas

qu e una sola recta paralela , sin que las dos rectas se encuentren

jamás . Y por fin, en la tercera geometr ía, ó sea la de Gauss, supo -
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nese desde un punto fuera de una recta y en su plano. un haz de

rectas paralelas á la propuesta . En 'u na palabra; en las tres geome­

trías prccitadas se establecen todos los conceptos imaginables sobre

un mismo objeto, por mas que algunos de ellos DO tengan represen­

tación en el mundo real.

Til ly enlaza esos conocimientos dent ru del Anilli.::-i s, establecien­

do como un ciclo de tres puntos, y al considerar lo que el llama, la

equidístante, resulta un cuadro de Iórmulas {lliese adaptan á cada una

de las geometrías respectivas; de esta suerte, por variación de un pa­
rámetro, se pasa de una geometría á otra: las íunciones circulares se­

llan la geometría de Riemann ó sea la doblemente abstracta; las Iun­

cienes hiperbólicas, dan car ácter á la geomet ría de Gauss, ó sea á la

simplemente abstracta.

Il

He aquí, Señores, después de marcha más quc r ápida vert iginosa,

un simple croquis del movimiento evolu tivo de la Matemática pura

en los tiempos modernos. Las ramas , empero, del grande árbol que

acabamos de señalar no son las únicas que se desarrollan , pues ade­

más de las indicadas, existen otras quizás de menos importancia que

las primeras, pero que integran los conocimientos dc la Xlatemática,

sobre todo en nuestro siglo. Imposible fuera de todo punto, señalar

tantas ramas y ramitas como se cruzan y entrelazan, expresadas , por

ejemplo, por las teorías de las series, de las funciones hipergeomé­

tricas, de las fracciones continuas , de las superficies apsidales y ana­

Iagm áticas con sus líneas y superficies isotropas, de la integración de

ecuaciones diferenciales ordinarias , ent re derivadas parciales y de di-

;
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Ierenciales totales : investizaciones ÚI't1U<lS v atrevi das, cuvns se deben
~, . .

á ta ntos autores diíerente s que sería prolijo enu mera r.

Xlns para terminar esta reseña matemática, me ci rcunscri bir é á

seña lar tan sólo, lo que podría mos lla mar, las ramas secundarias, ya

que estas tienden á formar cuerpo de doctrina, y que pueden con ­

densarse en las teorías de los n úmeros, del hiper-espacio, de la com­

binación de las sustituciones y de las formas algeb raicas homog éneas .

En la teoría de los números, despu és de (~D U SS y Legcndr e, siguen

con verdadero ent usiasmo esta clase de estudios, los matemáticos

Dirichlet, Dedek ind, K umm er, Kronccker , Ces áro, etc. , etc., los cua­

les llegan á obtener relaciones muy notables entre los números y la

elevada teoría de las funciones elípticas .

En la cuestión del hiper-espacio, ú sea en el espacio de n dimen­

siones, encu éntranse como jefes de ese movimiento ú los sabios Grás­

smann , Cauchy, Cayley, Clifford, .J ordán, Darboux, Hclmclta, Klein 1

Lic, BeltramiScheíl ler , Kelling, Hiquier 1 Stringhan , Schlegel, Fiedler .

y como si esa tend encia á la geomet ría moderna fuese poco,

aparte de la geometría de ja esfera, a un asoma por lontananza la geo­

metría elemental recien temente cap itaneada por Artzt , Brocard , Ca­

sey, Lemoino. S immons, Tavry, Vigari é, geometría vulgarmente

llamada «Del triángulo». U n tecn icismo especial Iorm a la base de di­

cha geometría, siendo indispen sable antes que dar un paso, conocer

bien la significación de rectas conjugadas, isot ómicas, simedianas,

punto y ángulo de Brocard, círculos de Tu ker, polígonos harmónicos,

triángulo» podares, etc., etc. , todo lo cual queda condensado en la

magn ifica obra de Casey .

Respecto al estudio de la combinación de su stituciones qlle se en ­

laza con la teoría de las ecuaciones algebraicas y las int egrales de ecua­

ciones diferenciales ordinarias lineales, encontramos á Cauchy, Abel,

Galois , Kronecker, Kummer, Soph us de Lie, J ordán y otros.

y si, por fin, fi jamos la vista en la teoría de las formas' algebrai ­

cas homogéneas, hallamos á su frente Boole, Cayley , Sylvester, Sal­

món, Aronhold, H ermite y Clebsch, cuya teoría llevada á una re­

gión superior, da origen á lo que puede designa rse bajo el nombre
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de Lógica matemática . En este orden de ideas Leibnitz anu ncia va

algu nas analogías entre las operaciones del Algebrn y las <l e la L ógi­

ca ; más hasta que se conocen las investigaciones <le 1300le y
S ch reder, no adquieren verdaderam ente interés los precitad os cono­

cimientos/ hal l ándose reunidos todos en la magnífi ca obra de P eana.

Las propiedades con mutativ as y .asociativas de la mult iplicación

lógica , resulta n análogas á las de la mult iplicación algebraica ; de es ­

ta suerte , la lógica deductiva llega :.i ser como el Álgebra ordinaria ,

esta bleciéndose una nueva gra mática de signos para expresar todas

las par tes de la oración conceptual sin determinación á objeto alguno

y conforme á todo pensamiento matemático. Sensible es , sin embargo,

que los mism os partidarios de la Lógica matem át ica anden tan divi­

didos, no sólo en la admisión de signos, si que ta mbién, en la parte

esencial de principios.

P ara Iorrnar se cargo, en fin, del último movim iento evolutivo de

la Matemática, basta atend er á las sesiones dadas por Kleín en la

exposición de Chicago, bien que se refieren exclusiva men te á la escue­

la alemana.

El corto tiempo de UOS semana s filé suficiente para que aIli se

condensaran los pensamientos más at revidos de n ues tra época . Doce

sesiones bast aron para dar á conocer las tres principales categor ías

en que clasi fi ca K lein á los mate mát icos, conforme á los nombres de

lógicos, / OI' III Cllistas ¡j intuicionistas.
Este célebre ma temáti co empieza sus sesio nes hablando de Clebsch ,

y al indicar como la teoría de las in tegrales abelianas y sus funcio­

nes inversas explicadas por la superficie de R iemann, y sus teoremas

de existencia , pueden sus tit uirse ron ventaja por las curvas algebrai­

cas de Clebsch, no deja de man ifestar al propio tie mpo, los muchos

lunares que encierra esta teoría, prefi riendo los conceptos de Hurwitz.

En la segunda y tercera ses ión ocupase de Sophus de Lie, mani­

festando corno ese geómetra cuya intu ición es portentosa, llega á ge­

neralizar la idea de Plücker respecto al espacio-elemental, mediante

su célebre esfera geomét rica , la cual le permite realizar nuevos est u­

dios referentes á la teoría de los gr upos de transformaciones, elementos

•
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indi spensables para alcanzar algún progreso en la teoria de las ecua­

ciones diferenciales.

En las sesiones suces ivas, Klein )"a no trata de ning una nota­

bilidad mat emática en par ticular, dando á conocer respectivamente

las líneas y superficies algebraicas, las fun ciones asociadas con la

geometría , que dan origen á las funciones hipergeométricas como in­

tegrales de ecuaciones diferenciales lineales de segundo orde n; y des­

pués de expli car la relación de la Matematica pura con las ciencias

de aplicación, termina sus sesiones con el estudio de las funciones

tra scendentes relativas á los valores de e y :t; números ideales; solu­

ción de ecuaciones algébricas ; funciones hiperelipticas y abelianas; y
por último, cier ra las sesiones con la -geometr ía no-euclídea .

Sin duda que las lecturas de ~I. Klein en la exposición de Chi ­

cago , pregonan cuales sean los últi mos esfuerzos real izados en el si­

glo presente de la ciencia matemát ica: herencia para el siglo que se

nproxHna .

III

A la vista del cúmu lo de conocimientos que van consignados , no

se puede menos que admi rar la incansable laboriosidad de tantos

matemáticos, que de consu no trabajan decididamente con el lauda­

ble propó sito de extender más y más su círculo de acción; empero,

al propio tiempo se siente desfallecer y llega uno á creerse impoten ­

te para seguir el movimiento científleo en su vertiginosa carrera y
en sus múlt iples y variadas direcciones, pues no parece sino que cada

matemático sienta sus reales en su propia casa ; unos, marchando por

el hi per-espacio con organis mo cientí fico especia l; otros , destruyen­

do con el hacha terrible de los límites las tiernas raíces representan­

tes de los indefin idamente pequeños en sus diferentes órdenes; y los
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de más allá , resisti éndose á que la Matemát ica sea esclava de la Lógi­

ca y la Fi losofía .

Así crecen los conceptos, mult iplicanse los algorit mos , cen tuplí­

canse los procedimientos á capricho de cada uno, sin fijarse que en

el dia de mañana, imposible sera de tod~ punto que haya quiel?- sea

capaz de aba rcar la síntesis de tan bella como importante ciencia.

Yo enti endo que ha llegado el momento preciso de que los hom­

bres más notables de las distintas naciones, se fe unan al objeto de

encauzar esa infinidad de conoci mientos que andan dispersos por el

mundo de la matemática, y ú semejanza del cura en el pueblo del

célebre D. Quijote, se lleven al fuego todos aque llos libros que no

sirven más que para calenta r la cabeza sin resu ltado científico verda­

dero; y apar te de que com prendo perfecta mente cual sea la utilidad

de cierta gimnasia intelectua l, sobre todo apl icada á los estudios uní­

versitarios, no dudo que en los conoc imientos hu manos existe una

linea divisoria, que al at ravesa rla ofrece inmi nente peligro, línea que,

mientras unos tienen el don de adivinarla y po\' cons iguiente la pru ­

dencia de no alcanzarla, otros la traspasun de rondó n, ya sea de bue­

na fe ó . ya con el deliberado propósito de separa rse de lo que ellos

llamarán el montón, el vulgo científico 6 la masa inconsciente.

En España tam bién se dejan sentir los efectos de ese movi mien­

to general, á pesar ' de que por vergüenza nu estra, haya algún espa ­

1101 que sostenga lo contrario; véanse, Ó sino , los conocimientos

científicos que hoy se dan en las U niversidades comparados con los

de cincuenta años atrás . Sin em bargo, creo , que esos adelanta mien­

tos en la cienc ia deben rea lizarse con suma precaución y acier to, si

se desean sacar ópimos frutos de la enseñanza, pues de lo contrario ,

el ent usias rno del cated rático puede trocarse en decepción , al ver que

hay Bachilleres que ignoran los más eleme ntales ru dimentos de A rit­

mética , así como alumnos de A nálisis y Cálcu los que no alcanzan

ú resolver una ecuación , ni, mucho menos, escribir una integral de

Euler.

En realidad de verdad que tal como se halla hoy la ense ñanza en

Espa ña, esos adelantos en la ciencia se hacen muy difíciles , pues,

•
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apart e de que las clases son luUY concurridas, andan en ellas confun­

didos los que aspiran al grado de Doctor, COIl los que se dedican ú

carreras profesionales, debiendo ser la explicación del catedrático la

misma para todos; contrasentido manifiesto, pues mientras unos as­

piran á los ideales de la ciencia, los Otl'05 no se interesan más que

por las aplicaciones de la misma . Además, si las clases de ~I a telllati·

cas no procuran los resultados que fueran de desear, efecto es sin duo

da de que 110 tenga cada catedrático su auxil iar propio, para que en

hora diferente de la de clase se dedique en ejercitar á los alu mnos á
la resolución de problemas y á discuti r las teorías que hubiesen es­

tudiado. y puesto en la pendiente de las peticiones, no he de aban ­

donar esta cátedra sin exponer mi pensamiento favorito, esto es, la

necesidad que siente la Facultad de Ciencias de una Cátedra de Me­

tafísica del Calcule, al objeto de mover el espíritu de la ju vent ud es­

tudi osa hacia los ideales de la ciencia . Y ya que se dice que la escuela

francesa es imaginativa , posit ivista la inglesa é idealista la alemana ,

con no tener nosotros ninguna , llevamos la ventaja sobre las demás

de poderla formar mejor, pues las condiciones propias de nu estro

clima y temperam ento, pueden muy bien favorecernos, aunque nada

extraño Iuera que en Espa ña, con ser un país de suyo tan variado y
accidentado, resultaran escuelas diversas, pues así como se dibuja

por el centro una como tendencia á la escue la alemana , en cambi o

por Cataluña par ece que le sienta mejor la escuela inglesa que, sin

rodeos ni circunloquios, busca las soluc iones tí los problemas.

Sea como quiera, creo que ha llegado el momento de que los go­

biernos espa ñoles fijen algo más la ate nción en los estudios univer­

sitarios, al objeto de preparar el terreno en bien de las generaciones

futura s, ya sea subdividiendo las clases, ya fundando nuevas cáte­

dras qur. tiendan al adelanto de n uestros escolares para que se hallen

al nivel de los del extranjero, á cuyo movimiento debieran tomar

una par te muy activa los auxil iares, que sin duda vienen dest inados

á const ituir el mejor plan tel de nuevos y buenos catedráticos ,



IV

A grandes ra sgos y m ás apr isa de lo que hubiera deseado, he

dado á conocer, au nque en esbozo, el pensamient o que me propu se

desarrollar en la presente oración inaugural; fuera un ingrato, empe­

ro, si dejara este sitia l, que no es fácil vuelva ya á ocupar , sin di­

rigirme á los escolares que se dignan escucharme, yen par ticular,

como justa deuda al amor y aprecio que me han demostrado en di­

versas ocasiones, profesándome un cariño patern al, á mis queridos é

inolvidables alumnos .

Hermoso cuadro de afectos que no se borran jamás del alma y
que procuran bienes sin cuento en el corazón de aquel que considera

la cátedra como un sacerdocio, consagrándose por com pleto á sus

alum nos. E n este concepto ateévome á aconseja ros que no desp re­

ciéis jamás conocimientos que estén fuera de vuestra esfera de acti­

vidad, pues todos contribu yen á formar la preciosa corona con que

remata la obra de la Creación. Mantened siempre inhiesta la bande ­

ra de la ciencia, bien que sin orgullo ni aparatosa petulancia. P robad

que en Españ a no falta aplicación ni mucho menos faltan capacidades

para el desarrollo de la ciencia, y esto fuerza es que lo demostréis

desde las mismas aulas, corno así lo han probado ya los alumnos de

C álculos de esla Univers idad en el curso de 1802 á 1803 , recabando

un honroso premio en la E xposición de Chicago por un traba jo cien­

tilico referente á la función ga m ma de Euler .

A'este pun to, séame permitido que concluya por fi n, dejand o que

hable el corazón.



Apreciados escolares, queridísimos alumnos , tened presente que

la verdadera riqueza en este miserable mun do, sólo consiste en ex­

pansionar el espíritu por ese hermoso e inmenso jardín de las bellas

Artes)' de la Ciencia, inspirándose siempre en el amor incompa ra­

ble de Aquel que derramó su divina sangre en bien del género hu ­

mano sin distinción de razas ni jerarquías. S610 al amparo de ese

amor divino podéis aspirar á que se rompa algú n eslabón de la cade­

na que os tiene sujetos a la tierra; sólo aunando lo bello con lo ver­

dadero y lo bueno, vuestro espíritu puede acrecorse , sacudiendo el

yugo de la materia do se halla encarcelado; sólo el que piensa sin­

tiendo y siente pensando es capnz de elcvcrsc por las altas regiones

del infi nito, cuando en noche clara y silenciosa oye alguna sen­

tida plegaria que cual brisa et érea se di rige al trono del Altísimo,

mient ras que, con la vista fija cn el espacio, recuerda las leyes

que esclavizan la materia y descubro al través de red telegráfl ca al­

guna que otra est rella que á manera de notas escritas en pentágrama

musical , simbolizan alguna bella y sublime inspiración debida ú los

genios artísticos de un Beethoven , Schumman ó Meudelssohn; sólo

procurando el equi librio de las tres fuerzas rep:esentantes de las tres

íacultades del alma, puede cspera" e que el hombre se complete y
alcance toda la felicidad relat iva que le es dable proporcionarse mien­

tras se salva la pequeña distancia que separa la cuna de la tumba;

sólo cultivando con verdadera fe la ciencia, al abrigo de lo bello y
del amor puro de J esús, puede esperar se que el progreso de la socie­

dad no sea ficticio; sólo así pueden establecerse los verdaderos lazos

de familia que por momen tos vemos, desgraciadam ente, desaparecer ;

sólo así, en fin, las generaciones futuras podrán fundarse bajo base

sólida é imperecedera .
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Al suplicaros , queridos mios, que sig áis la senda que acabo de

indicaros , muéveme el deseo de vuestra felicidad, en la esperanza de

que as í lograréis ser modelo de estudiantes, am paro de los padres y

consuelo de los hijos, alcanzando digna y merecida posición social.

y cuando pugne vuestra alma por salir de la cárcel en que se halla

aherrojada ; cuando recibáis el ultimo ósculo <l e des pedida <l e los

seres pO I' vosotros más queridos; cuando sintá is en la mejilla la últi ­

ma lágrima caldeada por el sufrimiento de los que tanto os amaron,

en ese momento supremo, en esa diferencial de tiempo en tre la vida

)' la muerte, aun experimen taréis inmensa satisfacción por vuest ro

noble y elevado proceder acá en la tierra , recaband o como justo pre­

mio una felicidad eterna, un recuerdo perenne ent re vuestros buenos

amigos y un nombre ilustre para nuestra heroica y estimada patria

española.

HE orcuo,


